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			Se presentía ya en pleno aire a la diáfana primavera…

			

			Acontecía ya en un ápice la frenética recepción de los  sublimes juegos de luces… estallándose en unos tonos suavemente cálidos mezclando en etérea policromía todos los refinados matices de colores en unas suaves irisaciones centelleantes… que se transmutaban etéreamente en vívido amalgama de fluidas y azulencas olas y de blanquecinas y moldeables nubes de inmaculada blancura. La sacrosanta belleza del sinestésico color se iba enalteciendo a través de  múltiples reflejos puntuales e indefinibles … despuntándose refulgentemente la tenue y bellísima luz solar en rutilantes ráfagas de doradas y apaciguadoras luces centellantes que muy evanescentemente iban aglutinando en todo su resplandeciente seno … era una gran multitud de inextricables misterios que aglutinaban  recónditamente todavía un gran repertorio de herméticos enigmas creando al mismo tiempo finas texturas sobre todos los objetos visibles. Erase una vez la implícita  y subrepticia observación de la tórrida dinámica solar desentrañando otra vez más todos los secretos entresijos que todavía atesoraba el luminiscente astro-rey en su nuclear corona solar enalteciendo a raudales en aquel precioso momento unas cautivantes imágenes de una indescriptible belleza de la indeleble atmósfera soñadora de la tan bien resguardada ciudad de Bizancio-Constantinopla constituidas por unas férreas fortificaciones de 20 kilómetros que la circundaban legendariamente  contra cualquier asedio ¡era como si fuera una mitificada imagen pictórica transfigurada en un hiperrealista grabado hecho de madera alusivo al “Liber Chronicarum” de Hartmann Schedel del año 1493  mostrando muy detalladamente todo el perímetro de las tan sólidas murallas que el sultán Mehmet II Fatih había tomado en impetuoso asalto allá por el año de 1453 … pues muchos años antes había sufrido Bizancio-Constantinopla el violento cerco de hordas formadas por eslavos árabes búlgaros persas y rusos que nunca lograron franquear tan magníficas murallas que protegían sólidamente a tan legendaria ciudad… esta legendaria ciudad había sido siempre una urbe dinámica siempre tan animada por la práctica y por la contaminante energía del ajetreado comercio donde en la antigüedad el estrecho del Bósforo formaba parte de una importante ruta comercial… era indudablemente una de las grandes aficiones de Bizancio-Constantinopla siempre tan rebosante de muchísimos pórticos plagados de inmensas tiendas que recibían el nombre del propio taller ya que en una misma familia atendían de forma tan perspicaz con total dedicación a la venta y a la fabricación de sus propios productos cuyos principales oficios se reagrupaban por singulares barrios a los que daban su propio nombre y su peculiar ambiente formada de característicos sonidos de cromáticos colores y de perfumados olores … transfigurándose en barrios de los panaderos en barrios de fabricantes de cirios o entonces en barrios de caldereros. Las propias viviendas se encontraban ubicadas sobre las tiendas y todos los edificios estaban hechos de madera. Al alrededor de ellas profusamente los jardines oreaban toda la ciudad  ¡era como si fuera una expresiva y simbólica obra de arte floral en fluido movimiento plagado de tan coloridos tulipanes! La ciudad de Bizancio-Constantinopla estratégicamente ubicada entre dos continentes  a principios de la edad media había sido un oasis de sabiduría y de cultura destacándose en leyes y en  imaginativo arte mientras que el resto de Europa vivía una época de plomo en la que imperaba la tan desgraciada ignorancia … ya se transmutaba la expresiva y tan  “pura” luz en una deliciosa imagen imaginaria que se iba mostrando en una de las misteriosas tramas originales que estaba asiente en la longitud de onda 171 Angstrom que rociaba de opulencia y de impactante magia a la histórica fotogénica y colosal ciudad que siempre besaba tan insistentemente a Oriente. El binomio Bizancio-Constantinopla que en el siglo VI había quedado marcado por la extraordinaria personalidad de la emperatriz Teodora y del emperador Justiniano (527-565 d.C) quien había transformado Constantinopla en una prospera ciudad que estuvo casi a punto de reconquistar a los barbaros el Imperio Occidental. La invisibilidad. De forma oblicua en el tiempo y en el espacio hacía 300 millones de años este estratégico entorno correspondió al extremo de un gran continente llamado Gondwana que estuvo bordeado al norte por un mar denominado Paleo-Tethys que los separaba del continente asiático y que había experimentado  enormes cambios tectónicos en el cual había surgido un nuevo mar llamado Neo-Tethys que se había llenado después de sedimentos quedándose aprisionado entre los bloques continentales cerrándose después al expulsar a la superficie todas sus formaciones geológicas compuestos de sedimentos y de corteza oceánica. Era un bloque continental demasiado compacto situado entre el mar Negro y el mar Mediterráneo Oriental sometido a la presión de las placas circundantes sísmicamente atenazadas entre la placa africana-arábiga que se iba desplazando hacia el norte y la placa fija de Eurasia. Mientras tanto todo el bloque anatólico iba escapando hacia el mar Egeo a lo largo de viejas suturas cuyo movimiento de fuga continuaba a lo largo de la falla anatólica norte y que en la actualidad era en esta zona donde se registraban los seísmos más importantes. Sin embargo bullía de forma tan bucólica el agitado viento que iba llenando de polvo todos los frondosos árboles de los apaciguadores parques citadinos de esa tan legendaria ciudad de Bizancio-Constantinopla formado por el follaje pálido de los árboles de Judea las encinas de hoja perenne los olivos de Bohemia los pinos de los Balcanes se iban tornando cada más apagado haciendo revivir a la tan llamativa y muy bella mariposa Apolo estrechamente ligada a las zonas montañosas porque apenas descendía por debajo de los 700 metros de altitud. Allá era el excelso lugar por donde se extendía la zona mediterránea superior alfombrada de de avellanos de Bizancio de tilos de hayas y de robles. Sin embargo oblicuamente en una neblinosa percepción cognitiva … ciertas tiendecitas rebosaban a la entrada de frugales y rojizas sandias  de sabrosas uvas y de suculentos higos… transmutándose en un espacio indefinible sustentado entre la realidad y el ensueño  bajo el tan vigoroso y entrelazado circulo urbano entre de Bizancio-Constantinopla.  Había sido una verdadera copia rejuvenecida todavía más bella que la eterna ciudad Roma, caput mundi … sinónimo de gran animación repleta de una centrípeta superpoblación y de tantísima vitalidad económica … implícitamente-explícitamente en algunas tiendas especializadas ya volaban muy diestramente por el pleno aire a tantas coloreadas alfombras e infinitos kilims. Bizancio-Constantinopla había sido una exótica ciudad emplazada en el lugar donde  la diáfana sonrisa del Bósforo donde incesantemente era constantemente surcado por ajetreadas embarcaciones de todos los calados. Bizancio-Constantinopla maravillosa ciudad salpicada de tan delicados jardines en los cuales había árboles forestales frutales u ornamentales (…) donde la delicada mano de refinados paisajistas habían transformado todos los parques en una vívida creación ditirámbica que se correspondía con su peculiar visión y con su rango pero siempre decidiendo preservar ante todo todas las tradiciones. Entre los años 1842 y 1856 el sultán Abdül Mecit había ordenado construir el Dolmabahçe Sarayi tan maravillosamente concebido por el arquitecto armenio Balyan  rodeado por un extenso parque plagado de árboles de especies muy raras que se iban escalonando por la falda de la colina revestida de muy hermosos macizos florales y tantísimas plantas olorosas enaltecidos en ciertos estilos de pinturas murales.  Al mismo tiempo se iba acercando mucho gentío para calmar la sed en las numerosas fuentes tan bien ornamentadas con muy preciosos mármoles cuyo estilo barroco se había desarrollado con mucha gracia preñada con una estética rebosada de tanta fantasía formada por drapeados ligeros o esplendidos conjuntos de mármol esculpido que brotaban a semejanza del agua. La fuente de Ahmet III había sido la más célebre de todas las fuentes de Constantinopla cuyo emplazamiento tuvo siempre en cuenta todas las necesidades de los ciudadanos o entonces de los transitados y muy cansinos viajeros. Bajo los inexplicables caminos de Dios dejaban siempre abiertos todos los grifos de la fuente para que el agua en su cíclico recurrido pudiera correr libremente sin freno alguno como si fuera una consumación cósmica del elán vital y los aguadores siempre transportaban el agua en bolsas de piel que la mantenía siempre muy fresca y muy sedienta. Había habido allá muchos y hermosos pabellones o kioscos  que habían sido construidos en mitad de  frondosos parques donde los Yali estaban siempre ubicados entre perfumados pinares a orillas del agua respondiendo siempre a los mismos principios hechos de madera totalmente abiertos al exterior y el agua y todo el refrescante verdor del paisaje del entorno creaban un hermoso marco rodeado de ditirámbicos jardines donde lo que siempre regurgitaba era el melifluo movimiento del agua cristalino captando así la vibración de muy buenos sentimientos “ ¡si le das buenas vibraciones se convierte en agua buena¡” cristalizándose de una forma mucho más bella como excelso signo de la omnisciente y tan simbólica afectividad. Turquía un país cruce de culturas siempre había actuado a lo largo del tiempo como un país cuna de civilizaciones y encrucijada histórica sirviendo de nexo de unión entre Occidente y Oriente donde los propios hallazgos históricos atestiguaban la presencia de poblaciones desde 10.000 años a.C. en dos ciudades de la Anatolia Central: Hacilar y Catalhhüyük que se remontaban al periodo neolítico (8000-4500 a.C.) experimentando posteriormente una implantación humana de forma continua hasta la Edad del Bronce (3000-1200 a.C.). La agricultura la metalurgia y todas las técnicas nacidas en Anatolia se habían extendido de forma tan acelerada por Europa o a través de Asia hasta llegar al norte de África. Más tarde a comienzos del III milenio antes de nuestra era diferentes pueblos habían cruzado el estrecho del Bósforo para instalarse en las costas del mar Egeo y en la uliseica ciudad de Troya cuya fundación de esa tan legendaria ciudad fortificada se situó en entre los años 3000 y 2500 A.C. La segunda ciudad de Troya había sido destruida hacia el año 2100-2000 a.C. por una población que no había dejado restos  de su propia cultura. Ya el II milenio antes de Cristo los hititas pueblo guerrero llegado al parecer del sur de Rusia se habían establecido en Asia Menor confluyendo las picadas aguas del Bósforo y del Cuerno de Oro antes de desembocar en el mar de Mármara. La historia narraba que había sido en la punta del Serrallo donde había desembarcado Byzas el Megariano quien hacia el año 660 a. C. había fundado la ciudad de Bizancio puerta de entrada al estrecho del Bósforo (…) transformado simbólicamente en un río de bruscas sinuosidades que fluía entre dos orillas de considerable altura rodeadas de colinas tapizadas de fértiles cultivos o de frondosos bosques y cuya velocidad de la corriente marina iba variando de una estación a la otra.  Aunque el emperador Constantino quisiera que su capital respetase el esquema de Roma con sus siete colinas sus doce regiones y sus magnificentes foros sin embargo toda la disposición del palimpsesto urbano de Constantinopla fue totalmente distinto incluso antes de la construcción de las murallas de Teodosio ocurrido en el año 413 d.C  encontrándose totalmente articulada alrededor de la Mese gran avenida que se iniciaba en la Puerta Áurea la solemne entrada a la ciudad imperial a través de una serie de foros hasta llegar al Augousteion. Aquí estuvo el corazón de la ciudad rodeado del Gran Palacio que se levantaba en la actual Sultanahmet y que no tenía parangón en toda Europa pues todos los visitantes medievales quedaban deslumbrados por su altiva y fascinante opulencia. La Nea Ekklesia que había sido construida por Basilio I había servido de modelo para todas las posteriores iglesias bizantinas colmadas de fascinantes columnas de mármol verde y rojo con una muy delicada tracería de los capiteles y esbeltos frisos ricamente labrados. La magna Basílica de Santa Sofía como uno de los más excelsos logros arquitectónicos de toda la humanidad  cuyo competitivo Hipódromo estuvo engalanado con cuatro garbosos caballos de bronce. Durante los ataques de los Nikas (532 d.C.) la ciudad de Bizancio-Constantinopla había sufrido grandes daños pero el emperador Justiniano I el Grande reconstruyó posteriormente muchos edificios públicos incluida la Basílica de Santa Sofía dejando su impronta personal en toda esta imponente ciudad.  Atención especial había merecido el suministro de aguas mediante la construcción del acueducto de Valente y de la cisterna de la Basílica que había sido una necesidad prioritaria para casi medio millón de habitantes. La ciudad de Bizancio-Constantinopla había entrado en decadencia permanente tras su caída con motivo de la cuarta cruzada (1204) donde los cruzados se convirtieron en voraces conquistadores y cuya República de Venecia había aceptado proveer todos los navíos necesarios  contra la razonable suma de 85 000 marcos de plata. Por otra parte el Dux de Venecia Enrico Dandolo había sido el hombre que doblegó al Imperio Romano de Oriente dedicando la mayor parte de su vida al comercio con todo Oriente. En el año 1171 regresó a Venecia y fue entonces a los 64 años cuando empezó su carrera política marcada por dos embajadas en Constantinopla. En el año 1183 después de quedar ciego había renunciado a las actividades comerciales y en el año 1192 a los 85 años de edad fue elegido Dux de la Republica Serenísima de Venecia. Durante la cuarta cruzada había desempeñado un papel cada vez más influyente desde la toma de Zadar hasta la caída de la capital bizantina y los cuatro imponentes caballos esculpidos en bronce en siglo IV o III a.C. formaron parte del fabuloso botín traído de Bizancio-Constantinopla en el año 1204 representados como ufanos símbolos de tan expansivo dominio veneciano sobre el mar Adriático. En el “Milion” transfigurado en un mayestático arco de triunfo del siglo IV que había pertenecido a la época del emperador Constantino (…) punto estratégico donde se medía cualquier distancia en el antiguo Imperio Romano de Oriente que llegó a alcanzar su máxima extensión territorial durante el reinado de Justiniano I El Grande gracias a los victoriosos e invencibles generales Belisario y Narsés que lograran conquistar todo el Imperio Vándalo del norte de África y establecerse en la España visigoda además de invadir la península Itálica queriendo ante todo reunificar vanamente todo el antiguo Imperio Romano. Su importancia histórica en cambio radicaba en la fructífera síntesis de toda la tradición pública romana en especial en lo que respectaba a las leyes estipuladas por el derecho romano y a la expansiva fe cristiana.

			

			De aquella vez aleatoriamente  descendía envuelta en una resplandeciente túnica la reservada y serenísima Assunta a las mágicas profundidades de tan hermosísima Cisterna de la Basílica o el palaciego y muy diáfano aljibe de Yerebatan uno de los depósitos de agua cubiertos más importantes de la gran ciudad de Bizancio-Constantinopla teniendo una capacidad para 100 millones de litros de agua habiendo sido construida en el año 532 bajo el mandato del emperador Justiniano I El Grande. Maravillosamente alumbrada paseaba la serenísima  Assunta tan agradablemente acompañada por el melódico sonido de música clásica mezclado con el sonido acuoso. Esta cisterna formaba parte del antiguo sistema de reservas subterráneas de agua potable que se llenaba con las aguas procedentes del bosque de Belgrado situado a unos 20Km al norte de Bizancio-Constantinopla que habían sido guiadas con sigiloso murmullo a través del imponente acueducto de Valente y cuyo hermoso techo abovedado estaba sujeto con esbeltos capiteles corintios sumando en total unas 336 columnas  de 8 metros de altura exquisitamente dispuestas a lo largo de 12 hileras enaltecidas por la presencia enigmática de dos cabezas de medusa colocadas al revés en las basas de dos de las suntuosas columnas de este tan recóndito edificio de unos 140 metros de largo por 70 metros de ancho. El  sutil reflejo de nuestra entrañable protagonista la serenísima Assunta se recortaba grácilmente entre la gran maraña de columnas deambulando ella con demasiada quietud alrededor de este tan suntuoso palacio subterráneo siempre absorta en sus escurridizos pensamientos cognitivos. Se deleitaba con demasiada fruición de tan sigilosa atmósfera acuosa sacando de forma gozosa desde varios ángulos    etéreas fotos con su peculiar Lomo Diana. Sin embargo el imperio bizantino había alcanzado su mayor apogeo durante el reinado de Justiniano I El Grande (527-565) quién impuso de nuevo su avasallador dominio sobre la mayor parte de las regiones que habían escapado a la influencia de Roma … el Imperio Bizantino había sido tan vasto como el Imperio Romano cuando bajo el mando del Emperador Augusto. El emperador Justiniano se había aprovechado de la enorme opulencia reinante en su gran imperio para mandar construir sobrecogedoras iglesias refinados palacios y esbeltos edificios públicos  con una prodigalidad tal que ninguna otra ciudad en el mundo de aquella la época igualaba en esplendor a la ciudad de Bizancio-Constantinopla. A él le debíamos la portentosa Basílica de Haghia Sophia de dulce color rosa coralino erigida sobre las ruinas de la basílica anterior que había sido consagrada en el año 360 por el emperador Constantino representando magnificentemente la puntera cumbre de todo el esplendor del suntuoso arte bizantino dedicada a la segunda persona de la Santísima Trinidad cuyos translucidos mármoles fueron traídos de todo el imperio Bizantino para revestir los refinados muros y las hermosas columnas: tipos de mármol blanco de Mármara mármol verde de las isla de Eubea mármol rosa de Sinada y mármol amarillo proveniente de África. La excepcional simetría de los dibujos formados por las vetas se obtuvo serrando con mucha maestría los bloques en dos y a veces en cuatro placas finas que estaban dispuestas a modo de cálidos y suntuosos paneles de madera de marquetería. El arte bizantino había sido sobre todo un muy desarrollado arte de naturaleza religiosa profundamente arraigado en la antigüedad clásica llevando la antigua técnica del mosaico a cumbres nunca vistas antes transfiguradas en gráciles yuxtaposiciones de policromas teselas de mosaicos con motivos “opus alexandrinum” dispuestas en sutiles armonías donde todos los rostros estuvieron modelados con la degradación del color de la piedra consiguiendo vibrantemente la luminosidad de los cuerpos con la soberbia disposición de los cuadraditos de cerámica. Deambulaba plácidamente la serenísima Assunta cerca del friso bizantino de ovejas y en un ápice se adentraba ella al interior de la Basílica de Santa Sofía encontrándose enseguida vivamente impresionada por el esplendor y por la vívida majestuosidad de todos los mosaicos dorados celosamente guardados en su mayestático interior produciendo en ella un vívido sentimiento de grandiosidad celestial todo este vibrante reflejo terrenal de la  gloria celestial que cubrían las suntuosas paredes de este sobresaliente edificio perteneciente a la magnificencia de la arquitectura bizantina tardía cuyas icónicas imágenes parecían haber sido creadas para toda la eternidad. No obstante quedaba muy poco de los suntuosos mosaicos que habían ornamentado primigeniamente la impresionante nave de Santa Sofía donde algunas columnas de la galería lateral provenían de ciertos templos de Asia Menor Líbano Grecia e Italia. Ya iba la refinada Assunta por la puerta imperial donde aparecía enaltecido el primer gran mosaico bizantino que representaba mayestáticamente a Cristo entronizado. Este bellísimo mosaico representaba a Cristo sentado sobre un trono de piedras preciosas con la mano derecha en actitud de bendición y en su mano izquierda sostenía un libro sagrado con la siguiente inscripción en griego “La paz sea con Vosotros. Yo soy la luz del mundo” donde el emperador está  muy fervorosamente arrodillado junto a él (886-912).  Ubicado sobre la esbelta puerta en la parte trasera de la imponente nave ya sacaba la serenísima Assunta una fotografía al magnífico mosaico de la Virgen beatíficamente flanqueada por los emperadores Constantino y Justiniano que había sido concebido en siglo X durante el reinado de Basilio II. A continuación desde la planta baja subía ella serenamente por una rampa a la galería septentrional para deleitarse en el lado oriental de una sosegada y beatifica  contemplación del mosaico del siglo X dedicado al emperador Alejandro que sostenía una calavera indicando la simbólica transitoriedad de la vida terrenal. Recurriendo con indescriptible quietud ya se encontraba ella en la galería meridional donde antes había entrado por las puertas del cielo y del infierno donde tras la esquina después de haber cruzado ella la susodicha puerta aparecía magistralmente el centellante mosaico de la Déesis el más célebre de todos los mosaicos de la Basílica de Santa Sofía y uno de los mosaicos más notables del mundo si bien dos tercios del majestuoso mosaico habían desaparecido para siempre pero todavía lo que quedaba emanaba una enorme fuerza expresiva y una belleza indescriptible. El género iconográfico bizantino como viva expresión artística que se fue configurando a partir del siglo VI y que de la arquitectura romana y paleocristiana oriental había absorbido varios elementos como los materiales de ladrillo y de piedra para los suntuosos revestimientos exteriores-interiores hecho a base de majestuosos mosaicos todas las arquerías de medio punto ya las columnas clásicas que servían como suporte y el empleo sistemático de la cubierta abovedada la cúpula asiente sobre pechinas construidas mediante hiladas concéntricas de ladrillo a modo de coronas de radio decreciente reforzadas exteriormente con mortero. El hierático arte bizantino había sido concebido como si fuera una imagen simbólica del insondable cosmos divino  fuertemente enraizada en el mundo helenístico como continuadora del arte paleocristiano oriental y que había sido dividida en tres etapas: el arte protobizantino (527-726) año en que apareció la querella iconoclasta habiendo sido la época dorada de este arte que había coincidido con la época reinante del extraordinario emperador Justiniano. La susodicha querella iconoclasta se había prolongado entre los años 726 a 843 enfrentando a los iconoclastas contra los iconódulos cuyo conflicto fue tan violento que se produjo una profunda crisis artística especialmente en el arte figurativo y entre 913-1204 fue cuando se había registrado la “Primera Edad de Oro Bizantina” posteriormente la “Segunda Edad Aurea Bizantina” iba a estar comprendida entre 1261-1453 la época en que los turcos otomanos tomaron Bizancio-Constantinopla llegando a alcanzar su más perfecta expresión en la segunda mitad del siglo XIII periodo que correspondió al pleno renacimiento bizantino que tuvo lugar bajo el reinado de los Paleólogos que fueron los últimos emperadores cristianos que dirigieron el Imperio Bizantino antes de que éste cayese en manos de los Turcos Otomanos. La divina Déesis era de facto un mosaico de  líneas muy refinadas que  representaban a Cristo rodeado por la inmaculada Virgen María y por el apóstol San Juan Bautista conocido en griego con el nombre de “Prodromos” el Precursor. La Virgen en contra de lo que era habitual en este tipo de representación se encontraba situada a la izquierda de Jesús mientras que San Juan Bautista estaba situado a la derecha de manera inclinada suplicando a Cristo para que salvara toda la humanidad. Entonces Cristo levantaba su mano derecha en signo de bendición y con su mirada teñida de  constreñida melancolía siendo participe más de su naturaleza humana que de su esencia divina. En el suelo frente a este portentoso mosaico se encontraba la tumba de Enrico Dandolo Dux de Venecia que había saqueado Bizancio-Constantinopla allá por el año 1204. La serenísima Assunta iba por el último tramo de la galería septentrional donde resplandecían más dos mosaicos dorados: a la derecha estaba el mosaico de la Virgen con Cristo flanqueado por el emperador Juan II Comneno y la emperatriz Irene. El otro centellante mosaico se representaba a Cristo junto con el emperador Constantino IX y su esposa la emperatriz Zoé. La serenísima Assunta alzaba su penetrante mirada para apreciar de esta vez los magnificentes mosaicos que estaban plasmados en los muros superiores y en las esplendidas cúpulas cuyo ábside estaba presidido por un enorme mosaico dorado siendo el más bello y resplandeciente fragmento figurativo que representaba a la “Virgen con el Niño Jesús en su maternal regazo”  símbolo del amor perfecto y los otros dos resplandecientes mosaicos del ábside mostraban algunos fragmentos de los beatíficos arcángeles Gabriel y Miguel  imágenes sagradas iluminadas por innumerables candelabros luminiscentes que habían sido inauguradas por el patriarca Fotio en el día de Pascua del año 867 tras haber sido solventada la querella iconoclasta. La impresionante Basilica de Santa Sofía había sido dedicado a la sabiduría divina realzándose como símbolo del esplendor universal del Imperio Bizantino que había adoptado el águila bicéfala como escudo imperial; las dos cabezas simbolizaban los sectores occidental y oriental del inmenso Imperio Bizantino. La Basílica de Santa Sofía daba la ilusión de ser un espacio inmaterial sobresaliente símbolo del Imperio Bizantino triunfante durante diez siglos  habiendo sido el mayor monumento religioso de la cristiandad pues las obras de la Basílica de San Pedro en Roma no comenzaron hasta el siglo XV. Habiendo sido  gloriosa obra de dos sabios arquitectos griegos: Antemio de Tralles arquitecto jefe y gran matemático y físico que murió pocos meses después de poner la primera piedra y su excepcional ayudante Isidoro de Mileto quien había dirigido la Academia Platónica de Atenas quien había asumido la dirección de estas impresionantes obras durante cinco años. El emperador Justiniano I El Grande y la emperatriz Teodora inauguraron por fin la indeleble y majestuosa Basílica de Santa Sofía con gran pompa y muy hieráticas ceremonias pues él había logrado su más hercúleo propósito: poder construir un edificio que superase en esplendor al templo de Salomón en Jerusalén exclamando en su sobrecogedora inauguración “¡Salomón te he superado¡”. No muy lejos de allí el eufórico y tenaz Emperador Bizantino había mandado instalar una estatua de bronce que representó someramente al rey Salomón admirando exultantemente a la deslumbrante y   sobrecogedora Basílica de Santa Sofía dotada de un formidable plano arquitectónico de base cuadrada sobre el que se centraba una cúpula de grandes dimensiones con 33 metros de diámetro y más de 50 metros de altura. A lo largo de su azarosa historia había sido una basílica deslumbrante  durante nueves siglos y convertida posteriormente en una mezquita durante casi quinientos años. Su inmensa bóveda  estaba sostenida por cuatro enormes pilares y al norte y al sur respaldada por muy poderosos contrafuertes. El eje este—oeste se prolongaba en ambos sentidos por medias cúpulas y por exedras siendo el supremo triunfo de la bóveda. En el curso de los decenios siguientes el edificio se vio seriamente dañado por una serie de temblores de tierra  cuya parte oriental de la cúpula central se vino abajo arrastrando en su caída a un arco de descarga  y una de las medias cúpulas. El arquitecto Isidoro de Mileto ya había muerto entonces el emperador Justiniano había confiado de esta vez todo el proceso de restauración a su sobrino Isidoro el Joven dedicando él cerca de cinco años a la ejecución del proyecto de restauración. El emperador Justiniano tenía 81 años de edad cuando inauguró la sublime Basílica de Santa Sofía por segunda vez en la víspera de navidad del año 563 sufriendo más tarde nuevos avatares sobreviviéndole como una de las mayores glorias de su reinado y un original modelo de arquitectura de índole religiosa. En el año 1204  durante la IV cruzada los latinos empujados por los Venecianos saquearon Constantinopla  consagrando el cisma entre la iglesia griega ortodoxa y la iglesia de Roma que se había iniciado un siglo medio antes cuya Basílica de Santa Sofía totalmente despojada de sus más preciosos ornamentos cayó en manos del clero Veneciano en el seno del pontificado hasta el año 1261. Su lenta degradación se acentuaría con el terrible declive del Imperio Bizantino  cuando los turcos se apoderaron de Bizancio-Constantinopla ocurrida en al año 1453 donde una de las primeras acciones del sultán Mehmet el Conquistador fue dirigirse directamente hacía la Basílica de Santa Sofía para celebrar el oficio del viernes bajo las descoloridas cúpulas de la basílica griega que se transformó  entonces en una mezquita llamada Ayasofia Camii construyéndose entonces un mihrab que indicaba la dirección de la Meca.  Años más tarde los sultanes Mehmet II Bayaceto y Selim II ordenaron construir los cuatro altivos minaretes pasando desde entonces a ser uno de los centros universales de la fe islámica cuya última restauración importante había sido llevada a cabo por los arquitectos suizos Fossati (1847-1849) que reforzaran la gran cúpula y eliminaran los mosaicos figurativos cristianos que aún subsistían en las galerías cubriéndoles con una gruesa capa de yeso que los disimulaba a los ojos de creyentes de Alá. En el momento en que Atartuk había instaurado  República Laica Turca transformó entonces la Basílica de Santa Sofía en un museo allá por el año de 1934.  La serenísima Assunta pasaba al nártex por una hermosa puerta de bronce que databa del siglo IX y cuyo tímpano estuvo mayestáticamente decorado por un esplendido mosaico perteneciente a la iglesia justinianea representando a la beatifica Virgen rodeada solemnemente por los emperadores Constantino I y por Justiniano I El Grande. El emperador Justiniano I situado a la derecha le entregaba una iglesia es decir la esplendida Basílica de Santa Sofía mientras que el emperador Constantino I le ofrecía su grandiosa ciudad emplazada entre muros llamada Constantinopla. Las bóvedas del nártex así como las naves laterales las galerías la gran cúpula las medias cúpulas y los tímpanos norte y sur estuvieron cubiertos de centellantes mosaicos de la época justinianea de los que aún se conservaban grandes fragmentos compositivos   constándose de un fondo de oro con suntuosos motivos geométricos que representaban la cruz de ocho brazos en los puntos de intersección rebosante también de exquisitos medallones cuyo intradós de los arcos estuvieron hermosamente decorados con elegantes motivos florales y todas las figuras humanas que subsistieron habían sido posteriores al periodo iconoclasta que había sufrido el Imperio Bizantino  con más o menos fuerza entre los fatídicos años 730 y 843 d.C.. La sublime Basílica de Santa Sofía fue considerada como la octava maravilla del mundo  colosalmente realzada por una luminiscente y etérea cúpula de más de 30 metros de diámetro que constaba de 40 nervios de mampostería decorados de exquisitos dibujos geométricos cuajada de 40 ventanas que reforzaban así el efecto aéreo de una embriagadora estructura arquitectónica que parecía flotar por el intangible aire rodeando el tambor de la cúpula que arrojaba sus refulgentes rayos de luz cuando la posición del rutilante sol era la más idónea envolviendo todo el recóndito espacio interior bajo una fulminante cascada de una  diáfana claridad torrencial rebosante de excelsas imágenes divinas descendiendo del cielo hacía la tierra. Sus cuatro enormes pilares delimitaban el centro  y en su cima a 31 metros de altura se apoyaban sólidamente  cuatro grandes arcos decorados en su base con esbeltas pechinas para corregir la ligera elipse que formaba la impactante cúpula  gallardamente  alcanzando los 56 metros en su punto culminante habiendo una radiante hilera de pilares secundarios que soportaba hercúleamente las dos medias cúpulas que permitían que la nave tuviera una altura aproximada de 80 metros cuyos tímpanos norte y sur estaban constituidos por dos arcos de medio punto perforados por doce luminosas ventanas dispuestas  en dos rutilantes hileras; siete en la parte inferior y cinco en la superior y todos los capiteles de la Basília de Santa Sofía eran verdaderas obras de arte en su género pues en cada uno de ellos llamados de ménsula compuesta se podía apreciar con demasiado deleite al hierático monograma del emperador Justiniano y de la emperatriz Teodora hermosamente taladrado sobre un magnifico decorado de hojas de acanto… era como se bailasen las dos hileras de dobles columnas que envolvían tan hermosamente toda la zona central enfrentándose en una encantadora alienación comparado a un grupo de virtuosos bailarines. La edificación de la Basílica de Santa Sofía concebida como reflejo terrenal de la bendita Gloria que producía un sentimiento de grandiosidad celestial gracias a los sublimes mosaicos figurativos dorados personificados en excelsas obras de arte bizantino que databan del siglo IX superado el periodo iconoclasta cubrieron hermosamente sus muros superiores cuajado de todo el tipo de leyendas donde una de ellas se refería a uno de los pilares de la nave lateral norte llamado la “columna que transpiraba” según la leyenda San Gregorio el Taumaturgo había aparecido en este lugar durante los primeros años de existencia de la iglesia trasmitiendo a la columna que segregaba su propio sudor y teniendo el poder de curar los ojos y de proporcionar fertilidad a las mujeres. Posteriormente la columna había sido revestida de cobre con la intención de protegerla pero los crédulos peregrinos perforaron el metal e hicieron un agujero en la piedra para recoger el precioso liquido con propiedades sanadoras. En el ábside se veía bellos mosaicos con serafines de seis alas más tres mosaicos con retratos de varios Santos que adornaban los nichos del tímpano visibles desde la galería sur y de la nave principal. Desde el siglo VI se había formado un estilo característico donde se fundieron el naturalismo clásico y las figuras simbólicas del arte romano cuya mayoría de las obras conocidas fueron posteriores al periodo iconoclasta (726-843) y la técnica del fresco se había desarrollado hacia el siglo X y sólo se le consideraba como alternativa a los mosaicos que eran mucho más costosos. Estos últimos constituían las obras maestras del arte bizantino y fruto del refinamiento de tan delicada  técnica: el modelado de los rostros se conseguía mediante degradados de piedras de colores; el aspecto luminoso se obtenía modificando toda la disposición de los cuadraditos que reflejaban la luz con diferente intensidades. A partir del siglo IX la disposición de las escenas y la jerarquía de los personajes representados en las iglesias bizantinas tenía que respetar el esquema oficial de un edicto decretado probablemente por Miguel III donde desde entonces el Cristo Pantocrátor “ El Señor del Universo” habría de figurar en majestad en el centro de la etérea y dorada cúpula. Mientras la serenísima Assunta abandonaba la magna Basílica oía ella como por encanto el tintineo de ciertas piezas de oro al caer al suntuoso pavimento de la Basílica de Santa Sofia.  Era una otra ventana bizantina abierta al mundo espiritual cristiano donde algunos de los frescos y mosaicos de mayor calidad artística se encontraban plasmados de forma deslumbrante en San Salvador en Chora que había sido edificada primigeniamente en un bucólico entorno de intensa atmósfera pastoril entre los años 1315 y 1321 siendo posteriormente remodelada por encargo del eminente Teodoro Metoquites incorporándose por aquel entonces los centellantes mosaicos y los virtuosos frescos. De aquella vez la serenísima Assunta podía sigilosamente acceder a la iglesia bizantina por un exonártex seguido de un nártex y cuyo envolvente espacio sagrado estaba flanqueado a la derecha por una parecclesia (capilla aislada) y un corredor de dos niveles a la izquierda y arquitectónicamente todo el espacio central estaba coronado hermosamente por una elevada cúpula en que reposaba un alto tambor; esta estructura se apoyaba sobre cuatro enormes pilastras en las esquinas de la nave desde donde se alzaban unos grandes arcos y la transición con la cornisa circular era efectuada mediante pechinas cuya cúpula era de origen turca pero el tambor databa de la reconstrucción efectuada entre 1315-1321. Los resplandecientes mosaicos y los beatíficos frescos de la iglesia de San Salvador en Chora reflejaban un sobresaliente ejemplo del exquisito arte religioso bizantino  sindo muy famosa en todo el mundo debido a los hermosos mosaicos y a los suntuosos frescos de los siglos XIII y XIV que decoraban mayestáticamente todo este suntuoso recinto sagrado cuyas bellas imágenes del atrio estaban consagradas a la Virgen y a Jesucristo como Señor del Universo siendo las obras pictóricas bizantinas más importantes del mundo tanto por su desgarradora y expresiva belleza como por su insuperable cantidad pictórica contemporáneos de los frescos de Giotto di Bondone  y aunque fuesen muy diferentes en cuanto al detalle de las obras maestras del renombrado pintor italiano estaban impregnadas de esa vitalidad y de ese realismo tan característicos del principio del fructífero Renacimiento alejados del estilo convencional y rígido de  la tradición bizantina. Los expresivos movimientos de todos los personajes  a través de graciosos gestos aportaban a muchas de las escenas representadas de un marcado carácter de  diáfana finura y de muy dulce beatitud. La vitalidad pictórica de estas obras se basaban en el empleo de colores muy puros y luminosos (azul verde rojo y oro) que había sido fundidos en una vívida armonía con los tonos más delicados (gris malva y rosa). En suma la variedad en la “mise-en-scéne” de todos los episodios bíblicos  ofrecían en estas trascendentales obras una digna muestra de la enorme y opulenta inspiración y de la suprema capacidad de los artistas bizantinos. La sucesión de mosaicos venia dado en un orden iconográfico muy preciso distinguiéndose siete grandes grupos: los seis paneles votivos del nártex  y del exonártex uno de los cuales representaba al sabio humanista Teodoro Metoquites con un enorme turbante en actitud de humildad que ofrecía devotamente su más sagrada Iglesia al Cristo Redentor; los 66 ancestros de Cristo eran bellamente representados en dos hileras en las cúpulas del nártex; una venerable figura de Cristo ocupaba el centro de la cúpula meridional; el ciclo de la vida de la maternal Virgen María estaba maravillosamente estampado en veinte mosaicos en los tres primeros cruceros del nártex basado en el apócrifo evangelio de San Santiago  que fue escrito en el siglo II y que relataba la vida de la Virgen y se hizo muy famoso en aquella época pues había sido una fuente iconográfica muy rica para los artistas bizantinos que entre otros hechos se relataban los primeros pasos de la Virgen los esponsales de la Virgen con San José mostrando a la Virgen recibiendo el pan de un ángel; en los exquisitos paneles semicirculares del nártex exterior era representada solemnemente la cándida infancia de Cristo inspirada en el Nuevo Testamento; en el exonártex la lectura daba comienzo en el muro norte del nártex exterior con las escenas del piadoso San José siendo visitado en sueños por un ángel; a continuación se podía ver el Viaje a Belén y el Empadronamiento de la Sagrada Familia la Natividad y finalmente Herodes ordenando la matanza de los inocentes; todo el ciclo narrativo ocupaba las bóvedas de los siete intercolumnios del nártex exterior y algunos de los nártex interiores pero el mosaico más impresionante era realmente la “Tentación de Cristo” en el desierto plasmado resplandecientemente en el segundo intercolumnio del nártex exterior; los centellantes mosaicos de los Milagros de Cristo estaban plasmados en las refinadas bóvedas del exonártex y en el cuarto crucero del nártex;  por último los gráciles retratos de los Padres de la Iglesia  y todos los relucientes mosaicos de la nave principal  compuestos de coloridas y finas teselas que captaban tan bien el contraste entre las luces y las sombras mediante un sutil juego de una vivificante policromía; el sublime mosaico de las Bodas de Canaán cuyo episodio del Nuevo Testamento ilustraba la vida prosaica bizantina pues  de hecho los viñedos constituían el principal cultivo en los alrededores de Bizancio-Constantinopla cuyo báquico vino se conservaba con mucho ahínco en grandes tinajas de barro. El edificio actual databa de finales del siglo XI siendo erigido de 1077 a 1081 por orden de Maria Ducas suegra de Alexis I Conmeno. A principios del siglo XII Isaac Conmeno  nieto de la fundadora y tercer hijo de Alexis I dio órdenes para poder modificar algunos detalles y añadir otros en el cual la figura de Cristo en Majestad quedaba hieráticamente representado en el centro de la cúpula como vigoroso y justo Juez Supremo flanqueado por la Virgen María y por San Juan Bautista añadiendo todo el coro de Profetas. Los deslumbrantes frescos de la sublime “Parecclesia” cuyo el Juicio Final había sido el último encargo de Teodoro Metoquites quien expresó que su misión consistía en describir como el Señor se hizo mortal para nuestro bien  y que datado probablemente entre los años 1320-1321. El genial autor anónimo de estas grandes obras maestras fue con toda probabilidad el mismo autor de los deliciosos e impresionantes frescos cuyos temas tratados eran los mismos que se encontraban  generalmente en una capilla funeraria que estaban compuestos por: la Resurrección el Juicio Final el Paraíso el Infierno  La Madre de Dios se representaba como la sagrada mediadora entre la Tierra y el Cielo. Bajo la cornisa entre las cuatro tumbas se alienaba la procesión de varios santos y  mártires. La refulgente escena de la Resurrección “Anastasis” gloriosamente representada en la bóveda del ábside indudablemente la manifestación más excelsa de tan excelso arte bizantino presidiendo en el centro el divinizado Cristo que acababa de derribar las puertas del infierno que yacían a sus pies cerca del Satán encadenado y con su mano derecha sacaba a Adán de su tumba y con la mano izquierda hacía lo mismo con Eva donde por detrás del primer hombre se encontraban San Juan Bautista David Salomón y Abel  habiendo otro grupo de justos que se hallaban al lado de Eva en su tumba.  Las cuatro tumbas de la Parecclesia ocupaban unos nichos profundos en cuyo lugar hubo primigeniamente  refinados sarcófagos cubiertos de hermosos mosaicos  y  deliciosos frescos. La tumba de Teodoro Metoquites estaba situada al fondo de la Parecclesia angelicalmente rematado  por una arquivolta muy bien decorada y esculpida con mucha ostentación aunque hubiera desaparecido la inscripción se trataba de Teodoro Metoquites quien había sido una gran figura del renacimiento: diplomático alto cargo político teólogo astrónomo poeta  ¡gloria bendita¡ ¡ agnus dei¡  siendo él también el mecenas y el artífice principal de toda la renovación intelectual y artística que había marcado la época de los Paleólogo. El emperador Andrónico III habiendo accedido al poder por la fuerza en el año 1328  se apresuró a deshacerse de Teodoro Metoquites  y de toda la antigua clase política antes de despojarlos de todos sus bienes y  forzarles a un áspero exilio. Teodoro Metoquites no fue autorizado a regresar a Bizancio-Constantinopla hasta el final de sus días. Se retiró entonces al monasterio de San Salvador en Chora donde moriría el 13 de mayo de 133 cuyo mosaico de la Dormición (Koimesis) de la Virgen María decoraba muy hermosamente la nave principal de San Salvador en Chora y la Virgen yacía divinamente en su lecho rodeada por los Apóstoles y en el centro aparecía la figura de Jesucristo enaltecido con un halo divino a su alrededor  llevando él en sus afectivos brazos a un recién nacido que simbolizaba el alma de la Virgen María que renacía gloriosamente hacía el eterno edén. La serenísima  Assunta veneraba y amaba la correcta concepción en las pinturas e imágenes bizantinas alusivas a Cristo pues si no lo hacía llevaría el nombre de cristiana en vano.  Esta riquísima iglesia situada a muy poca distancia de la muralla de Teodosio  y muy cerca de la cima de la sexta colina podría traducirse como “San Salvador de los Campos” en efecto la recóndita y valiosa iglesia y su monasterio se encontraban originariamente en el exterior de la muralla de Constantino  siendo más tarde integrado en la ciudad cuyos límites marcaría a partir de entonces la muralla de Teodosio conservando su nombre pero adquiriendo un sentido simbólico cuyas inscripciones del interior de la iglesia se referían a Cristo como la “Tierra de la Vida”. Esta iglesia bizantina había sido transformada en una Mezquita por orden de Atik Ali Pasa gran visir de Bayaceto. En el curso de los siglos la mayoría de los centellantes mosaicos fueron desapareciendo  paulatinamente bajo el yeso y la pintura pero milagrosamente nunca se habían borrado por completo. En el año 1848 por iniciativa de Th. Whittmeore y P.A. Underwood se puso en marcha un programa de restauración patrocinado por el Instituto Americano de Estudios Bizantinos.
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